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La Joya de la inmortalidad 

Laurence Newey 

  
La energía de Piscis constituye el último portal que el alma humana debe cruzar 
para liberarse de la rueda de renacimientos. A quienes están preparados y listos 
en este punto crítico de transición, les espera un final dramático en medio de la 
oscuridad y el humo generados por Plutón, un pequeño punto en las afueras del 
sistema solar que registra un impacto fuera de toda proporción comparado con 
su tamaño. Una antigua escritura, al referirse a quienes emergen de esta dura 
prueba, dice: Están perdidos y, sin embargo, se han encontrado; 
muertos, pero vibrantes de vida. Cada uno de nosotros enfrentará un día 
conscientemente esta “muerte de muertes” para así pasar a través del portal de 
la iniciación y reclamar el gran don de Piscis: la joya de la inmortalidad. En 
la era de Piscis, este efecto plutónico fue simbolizado por el descenso de Cristo 
al infierno después de la crucifixión y antes de resucitar a la “vida más 
abundante”. Profundizaremos luego en este tema, pero antes pronunciemos el 
mantram de esta noche: 
     

Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor 
Soy una corriente de energía amorosa dentro de la corriente de Amor divino 

Soy un punto de fuego de sacrificio enfocado dentro de la ardiente Voluntad de Dios 
Y así permanezco. 

Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización 
Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer 

Soy un haz de luz que ilumina su camino 
Y así permanezco 

Y permaneciendo así, giro 
Y huello el camino de los hombres 

y conozco los caminos de Dios 
Y así permanezco 

  
 
Se dice que Plutón “se halla activo en el hombre que se está vivificando en un 
sentido muy elevado y su naturaleza inferior se pierde en el humo y las tinieblas 
de Plutón... a fin de que el hombre pueda vivir en la verdad, en la región 
superior de la luz”.1 Plutón es el regente esotérico de Piscis y actúa en relación 
con el centro del plexo solar, llegando a las profundidades de la naturaleza 
humana y trayendo a la superficie todo lo que obstaculiza para que pueda ser 
destruido. Por lo tanto, no sorprende saber que Plutón es un custodio de la 
energía de primer rayo, la energía de la voluntad divina encarnada. Sólo hasta 
ahora, en este período de la historia humana, gran parte de la humanidad ha 
comenzado a responder a la voluntad divina que llega a nuestro planeta a través 
de Aries, Vulcano y Plutón, y las enseñanzas esotéricas dicen que esta es una 
razón del relativamente reciente descubrimiento de Plutón. También podríamos 
especular diciendo que la reciente reclasificación de Plutón como un planeta 
enano podría ser un símbolo de la reacción humana a su poder devastador y un 
intento subconsciente de reducir su influencia. 
    
Según la mitología griega, Plutón y sus dos hermanos, Zeus y Poseidón, sacaron 
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del trono a su padre, el gran Dios Cronos, y discutieron largamente para 
determinar quién gobernaría las diferentes partes del universo. Plutón ganó el 
inframundo, el mundo de los muertos, también conocido como la Casa de 
Hades. Como estaba situado debajo de la tierra, también fue nombrado Dios de 
la riqueza, porque todos los metales preciosos están enterrados profundamente 
bajo la superficie del planeta. Aquí vemos, en mito y en símbolo, que el efecto de 
Plutón sobre la naturaleza inferior no redimida conduce a una excesiva 
fascinación por el mundo material y a la concentración de las facultades para 
adquirir posesiones, sumergiendo por lo general a la persona en la energía 
material. La riqueza es energía potencial, un depósito cristalizado de la vitalidad 
de la tierra que puede utilizarse para controlar la materia en sus diversas 
formas, ya sea para bien o para mal. 
    
Esto se refleja en dos términos que se han abierto camino en la lengua inglesa, 
aprovechando subconscientemente la influencia de Plutón. Ellos son: 
“Plutocracia”, que significa el gobierno de los ricos y, “Plutócrata”, alguien que 
utiliza la riqueza para ejercer poder. Cuando la ambición humana se concentra 
en la acumulación de riqueza por sí misma, la conciencia muere y queda 
enterrada en la energía material. Este es un indicio de que está rigiendo la nota 
clave inferior de Piscis: Y la Palabra dijo: Entra en la materia. 
     
El Plutón de la mitología griega y romana poseía un casco mágico que lo hacía 
invisible en las raras ocasiones en que caminó por la superficie de la tierra. Y en 
esta impactante imagen quizás percibimos la apariencia superior de Plutón 
como agente transformador, donde la vida intangible del espíritu se canjea por 
una vida regida por lo tangible y asimilada a los sentidos inferiores. Primero hay 
que dar un salto de fe para someterse a este poder transformador, porque el ojo 
mortal no percibe la vida espiritual. Como las atracciones de la vida material 
continuamente inciden sobre nuestros sentidos, se requiere una convicción 
inquebrantable y un corazón valiente para que podamos reposicionarnos en este 
ámbito de actividad que aún no hemos visto. 
    
Estas cualidades nos sintonizan con la presencia invisible de Plutón que 
empieza a revelarnos el mundo de las fuerzas espirituales. Destellos de 
inspiración, procedentes de este mundo de energía viviente, comienzan a 
vitalizar y a iluminar la mente y, en comparación, el mundo material comienza a 
parecer un lugar aburrido y sin sentido. Más adelante, sin embargo, también se 
comprende que este mundo espiritual de luz y energía tiene poco significado si 
no se expresa creativamente en el mundo material del que se buscaba escapar. 
Surge así la comprensión de que el lugar del discípulo está en el centro de la 
cruz de la vida que relaciona los dos mundos. De esta manera la muerte en 
Piscis significa realmente que el discípulo ya no está a merced de la atracción de 
las vidas elementales que conforman y manipulan la materia; ahora encuentra 
un nuevo enfoque en la luz de vida, la cual es dirigida hacia la sustancia en 
consonancia con los propósitos divinos. Aunque todavía se mueve en el mundo 
de la forma, el discípulo se convierte en el observador y director de las 
actividades constructoras de las vidas elementales y, mediante esta dirección 
creativa, dos mundos se funden en uno. 
    
Recordemos que la nota clave inferior de Piscis incita un movimiento hacia la 
materia, y esto es igualmente cierto de la nota clave superior: Abandono el 
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Hogar del Padre y, retornando, salvo. La diferencia en este último caso es que 
se retorna a la materia como liberador y no como prisionero. Indica un regreso 
para salvar a los que todavía son susceptibles a la atracción inferior de la vida de 
la forma. Esta falta de libertad constituye la verdadera definición de infierno. La 
Casa de Hades representa este infierno en el antiguo mito. En ella los espíritus 
de las sombras se deslizan incesantemente por el largo corredor subterráneo 
que conduce a la sala del trono donde Plutón y su esposa Perséfone se sientan 
con gran pompa2, un lugar de donde es muy difícil escapar. El encantamiento 
por la energía material oscurece la luz de la realidad superior y por eso no se 
busca la libertad, sino que, en cambio, la voluntad separatista y la naturaleza de 
deseos buscan un cielo personal compuesto de formas materiales. Esto a su vez 
produce el miedo a morir porque, como bien sabemos, las formas están 
destinadas a morir. 
    
El miedo asociado a la muerte ha sido promulgado a través de los tiempos 
debido a que la humanidad se ha identificado con los sentidos externos. 
Naturalmente, para muchos si algo desaparece y no lo pueden detectar, ya no 
existe. Sólo un cambio en la conciencia y el empleo de los sentidos superiores 
revela que, en realidad, la situación inversa es la verdadera: la muerte es un 
viaje a estados superiores de vivencia e inclusividad. Desafortunadamente, el 
temor a la muerte de la forma física ha llevado a tratar de alcanzar la 
inmortalidad prolongando la vida por medios extremos. Con el advenimiento de 
la criogenia ha crecido una próspera industria alrededor de la idea de congelar 
el cadáver humano en el momento de la muerte y guardarlo hasta que exista la 
tecnología para traerlo otra vez a la vida. Si tal práctica se volviera popular, 
finalmente no habría cabida en el mundo para los niños. La consecuencia de 
esto sería una escasez de ideas frescas y el tipo de estilo de vida hedonista que 
ha marcado la decadencia de muchas civilizaciones a través de los tiempos. 
Afortunadamente, la joya de la inmortalidad que se encuentra profundamente 
enraizada dentro de cada ser humano también es el agente de la muerte y la 
liberación. Cuando el principio vital decide apartarse del plano físico, retira su 
punto de anclaje en el corazón de cada uno de los centros de energía en la 
estructura humana y ya ninguna fuerza externa lo puede retener. 
    
No quiere decir esto que no demos la bienvenida a los avances que prolongan la 
vida humana. A medida que la medicina preventiva y los cuidados de salud se 
vuelven más eficaces, la duración, y más importante aún, la calidad de vida 
podrían aumentar considerablemente, y esto será en beneficio del alma porque 
permite que se adquiera más experiencia en cada encarnación. Sin embargo, la 
ley de los ciclos dicta que después de cierta cantidad de actividad se necesita un 
período de descanso y asimilación, de la misma manera que se necesita del 
descanso y el sueño al final de cada día. Nacimiento, vida y muerte; 
manifestación, actividad y desaparición; son leyes de la naturaleza que no se 
pueden sustituir. El alma decide cuándo finalizar una encarnación y en ese 
momento entra en escena el aspecto destructor del primer rayo, cristalizando la 
forma y ayudando a que la vida interior escape. 
    
La verdadera inmortalidad es el don de cada ser humano. Esta realización será 
posible si se desarrolla una continuidad de conciencia que registre los reinos 
más sutiles de la manifestación divina. Esto significa que si se aprovecha la 
energía de Piscis y el poder de renunciar para desapegarse del mundo de la 
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forma, el enfoque en la autopreservación cambia naturalmente y se convierte en 
servicio abnegado al mundo. Entonces se hace contacto con la verdadera joya de 
la inmortalidad que se encuentra en las profundidades interiores, lo cual 
garantiza la preservación de la individualidad a medida que se experimentan 
sucesivas fusiones e identificaciones con el todo. Estas transformaciones 
conciernen a la forma del alma en su propio plano, representada como un loto 
cuyos pétalos se componen de corrientes remolinantes de energía que se 
despliegan en respuesta al experimento, a la experiencia y a la expresión en el 
mundo de la forma. 
    
La joya misma se encuentra en el corazón del alma en su propio plano. En 
Tratado sobre Fuego cósmico se describe con las siguientes palabras: “Oculto 
en el mismo centro o corazón del loto hay un punto brillante de fuego eléctrico 
de un tono blanco azulado (la joya en el loto), circundado y completamente 
oculto por tres pétalos herméticamente cerrados. Alrededor de este núcleo 
central o llama interna, están dispuestos los nueve pétalos en círculos de tres 
pétalos cada uno, formando en total tres círculos. Dichos pétalos, igual que los 
tres centrales, están formados por la sustancia de los Ángeles solares –sustancia 
que no sólo es sensoria como la que compone las formas de los tres mundos... 
sino que tiene una cualidad adicional de ‘yoísmo’ o autoconciencia, que permite 
al ente espiritual, situado en el centro, adquirir por su intermedio, 
conocimiento, percepción y autorealización... En el momento de recibir la cuarta 
iniciación... los tres pétalos en el centro se abren, revelando la ‘joya radiante’. En 
esta iniciación... los tres fuegos son estimulados repentinamente por un 
descenso de fuerza eléctrica o positiva, desde la Mónada y, en respuesta, su 
fulgor produce esa fusión que destruye toda la esfera... El fuego eléctrico central 
se centraliza en atma-budi. El Pensador o la entidad espiritual se libera de los 
tres mundos, funcionando conscientemente en el plano búdico”. 3  
    
Esta destrucción del cuerpo sutil del alma y la liberación de la vida interna a 
niveles más elevados de expresión, encuentra una correspondencia en el 
descubrimiento y uso de la energía nuclear por parte de la humanidad; del 
mismo modo, en el proceso nuclear se desintegra la forma externa del elemento 
y se libera la energía positiva que se oculta en su centro. Este reflejo del proceso 
de la muerte y el traslado de la vida a un nuevo punto de enfoque lleva el sello 
de Plutón, de modo que los astrólogos modernos pueden estar en lo cierto al 
relacionar a Plutón con la energía atómica. Si es así, la ley de sincronicidad pudo 
haber actuado nuevamente en el subconsciente colectivo cuando denominó 
“plutonio” a un componente mortal del proceso nuclear. Este tipo de 
coincidencias pueden parecer incidentes separados en el mundo de la forma, 
pero en el mundo del significado constituyen diferentes aspectos de un mismo 
hecho único. 
    
El plutonio es un elemento muy poderoso que refleja las cualidades de primer 
rayo de Plutón. También es simbólico que la humanidad haya creado este 
elemento que no se encuentra en la naturaleza en ningún grado útil, y ahora es 
la humanidad la que debe usarlo para bien o para mal. El plutonio, como 
Plutón, ejerce una enorme potencia en relación con su tamaño, como lo hemos 
visto en los devastadores efectos de la bomba atómica. La liberación de su 
energía puede producir destrucción negativa o transformación positiva. La 
cultura occidental no está acostumbrada a pensar en términos de largos 



5 

 

períodos de tiempo, pero con el advenimiento de los materiales radiactivos ya 
no tenemos elección. Hace algunos años hubo un demoledor informe sobre la 
planta nuclear de Sellafield, en Cumbria, relacionado con la falsificación de 
registros de seguridad en una fábrica de producción de combustibles de 
plutonio. Y más recientemente, revelaciones de Food Standards Agency 
(Agencia de estándares de alimentos), según las cuales se han encontrado 
elevados niveles de productos químicos radiactivos en y alrededor del astillero 
nuclear, han suscitado preocupaciones locales sobre la seguridad. El plutonio se 
fija en las células de los animales y vegetales vivos y se desplaza a lo largo de la 
cadena alimentaria, siendo imposible destruirlo o neutralizarlo y 
permaneciendo radiactivo durante miles de años. Este problema no solo 
concierne al Reino Unido, sino que existe en todo el mundo y debe ser manejado 
en forma muy cuidadosa. Si la humanidad cierra los ojos a esta realidad, deberá 
someterse a las consecuencias. Se dice que el Plutón mitológico fue cegado por 
Zeus para que distribuyera su riqueza sin favoritismos y, sin duda, las 
consecuencias de cualquier abuso de la energía nuclear tampoco mostrarán 
ningún favoritismo: se entregarán para todos nosotros. 

La cantidad de poder destructivo en manos de unos pocos es igualada por una 
cantidad igual de poder espiritual constructivo que la humanidad puede ahora 
liberar si logra activar una reacción en cadena bajo las condiciones adecuadas. 
Plutón es uno de los tres planetas exteriores, considerado a menudo como uno 
de los planetas trascendentales que se relacionan con las fuerzas 
transformadoras del ego en la personalidad. Su poder puede utilizarse en la 
transformación social e individual si se abandonan las instituciones 
plutocráticas y la vida egoísta. Sin embargo, si no se aprovechan las 
oportunidades, la intensificación de estos patrones antisociales puede continuar 
hasta el punto de destruirnos. Si la humanidad puede abandonar las formas 
mentales negativas creadas en la era pisciana, Plutón será una de las claves para 
un futuro más radiante. Como regente esotérico de Piscis, puede ayudarnos a 
reaccionar positiva y espiritualmente para poner fin a la era pisciana y liberar a 
la humanidad de la esclavitud a través de la renuncia y el sacrificio. 
    
El estímulo espiritual de la humanidad está aumentando a buen ritmo. El 
conflicto, la presión y la crisis que resultan de la resistencia a la transformación 
se pueden ver ahora a escala mundial. Con la ayuda de todos los que son 
conscientes de lo que está en juego, puede ocurrir una transformación 
maravillosa y surgir una familia humana espiritualizada que conduzca con 
seguridad a la Tierra y a los reinos de la naturaleza hacia mayores estados de 
“vivencia” en el siglo XXI. Piscis es el signo de la muerte y de la vida, de 
dolorosas pérdidas y de alegres ganancias. Es el signo de las despedidas y las 
renovaciones a medida que el peregrino espiritual sale del reino humano sólo 
para resurgir en el mismo corazón de éste. Esta reaparición se da bajo la nueva 
forma del salvador mundial y través de la línea de vida de la Jerarquía puede 
llegar al reino humano y ayudar a reorientarlo hacia la realidad. La promesa de 
Piscis entonces se cumple a medida que “los servidores se convierten en 
salvadores y regresan al hogar”. 
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